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com-isióij." desligada de las in- 
fInercias que han mantenido las 
concmncias en tensión. El Go- 
ibernadoi- civil de la Zona, el Pro- 
buradoí- de la misma y  un miem
bro del Estado Mayor del Ejér- 
pitd que defiende el Canal son 
¡garantía suficiente para que se 
establezca el imperio de la ver
dad.

Esa comisión, contando como 
■ uenta con los informes rde los
upervisores que presenciaron
as votaciones en la mayor pante
*e los distritos, ŷ  leyendo las
tetas de los escruíinios de los
turados Municipales en qua^/Se 
ínula la elección por, estar.'‘Tas
eapeletas contenidas en cubierta
le papel de periódico, ,0 de los 
Lyuntamientos Electorales 

lue también se anula porque 
candidato no ha comprobado 
1er la edad requerida, o porque 

[algún Jurado de Votación equi
vocó una fecha, omitió un nom-

en
un
te-

pre o alguna otra causa así, ocu
rrida siempre en donde la esca

sez de personal de la Oposición 
nos deparó algunos puestos, esa 
Comisión, decimos, cô  ̂ los docu
mentos anotados, tiene suficiente 

' base para formarse desde el pri
mer momento i^pa exacta de la 
situación y de lo que se exige de 
ella, esto es, deducir, de acuerdo 
con la lógica de los hechos, cuá
les son los votos-válidos y cuáles 
los nulos en uifa elección resuel
ta dé antemano por los encarga
dos de recibirlos y escrutarlos, 

Y  cómo el engaño parece que 
ha de continuar hasta el fin, bien 
hace el Diario en anunciar que el 
nombramiento de la Comisión se 
debe a las amenazas de E ijíC e n - 
T i N E L A  contra los Diputados d̂e 
la Oposición. Pobrfeitos! comb 
áiden las mordeduras.

lonbnúa
Resumen ímpárcial 

de la situación

Los efscándalos electorales me
diante los <íuales »pensó la Oposi
ción adueñarse del Poder, están 
siendo investigados por una "Co
misión de altos funcionarios ame
ricanos, que decidirá sobre quié
nes son las personas que deben 
ocupar puesto en la próxima 

.^Asamblea de enfre las que figu- 
raron en las candidaturas con
tendoras. Es esa Comisióh fru
to de las gestiones del Dr. Beli- 
sario Porras cerca del Departa
mento de Estado en Washington, 
a donde se dirigió para obtener 
que la supervigilancia ejercida en 
el día de’la votación cubriera to
das las fases de la elección, desde 
luego que la supervigilancia se 
debió a la ninguna confianza que 
inspiran las corporaciones elec
torales. . ^
- JCl Gobierno del Primer Desig
nado Dr. Urriola cuando, al sur
gir, se encaró, a las dichas corpo
raciones advirtiéndoles tlue no 
encontrarían en él el complemen
to que la viciosa ley, cuya conti
nuación hab*ía sido impuesta, le

da al 'Gobernante, pretendió a- 
plazar las elecciones con la inten
ción de evitar las violencias a que, 
necesariamente habría que re-* 
currir para obtener que el prin
cipio de sufragio universal fuera 
respetado. , La Oposición, que 
cuando estuvo en el Gobierno 
pocos meses antes había aplicado 
esa ley con toda la maldad posi
ble, escalonando sus recursos pa
ra acabar de una vez con el pres
tigio de quien se ha erigido en la 

.sombra de Bancuo para no pocos 
de nuestros llamados'políticos, 
recurrió al Gobierno americano 
paraT>edir q’ se obligara,al nues-, 
tro a celebrar las elecciones, se
guros como estaban.de un trh.ni- 
fo de la bilidades, v Ioquese «'‘S 
per aba sucedió, que el voto fue 
ahogp í pdr los encargados de 
recibirlo y escrutarlo. „ • 

Féro ese triñnfo, que creyeron 
definitivo en su amor a la ley es
crita y a los principios que con 
tanto^alor defienden, comienza a 
derrumbarse, porque no podrá 
resistir el análisis frío de una

Con gusto damos publicidad al 
resumen que de la situación polí
tica actual hace el Corresponsal 
en Panamá de varios gran (je» dia
rios de la América Latina. Como 
verán nuestros lectores, en estas 
líneas resplandece la imparciali
dad,̂  a más de la exactitud y la 
claridad en la exposición de los 
hechos.

Nuestros amigos surameriCanos" 
podrán apreciar así cómo andan 
en realidad las cosas por aquí y 
Verán a^imisfno los móviles levan
tados Y patrióticos qué inspiran 
a los miembros del Partido Anti
rreformista.

‘‘Correspond s?ncia panameña

Convencido el Gobierno ameri
cano, que con haber fiscalizado el 
acto de las votaciones elecciona
rias aquí en Panamá e impedido 
los desórdenes que se esperaban, 
quedaba siempre en pie el coh; 
fiieto entre los partidos conten-' 
dientes, toda vez (fue ef proceso

%

eleccionario se ha desarrollado 
sobre las bases injustas y abusivas 
de una ley que las permite, hasta 
el pünto de que los Jueces de 
Escrutinios sean los dueños y se
ñores de la opinión popular, ha 
resuelto, como era de esperarse, 
acceder a las insinuaciones del 
Gobierno panameño, nombrando 
una Comisión que estudie deteni
damente todo, el proceso electoral 
e imparta su fallo j'usticiero.

Dicha Comisión está integrada 
por personajes de notoriedad y 
sanos antecedentes, a saber,: el 
Coronel Chester Harding, Gober
nador dé la Zona del Canal; el 
Juez Prank Feuille, abogado con- 

.^Itor de la misma y del Ferroca
rril de Panamá, y el Coronel J. F. 
Landers, Oficial del Estado Mayor 
de las fuerzas americanas acanto
nadas en la Zona.

Hoy mismo la citada Comisión 
principiará sus tareas investiga
doras, entendiéndose al efecto 
con los comisionados que han nom
brado los partidos contendores, a 
saber: señores Guillermo Andre- 
ve, Julio J, Fábrega y Ricardo 
J. Alfaro, por parte del partido
Gobiernista, y Samuel Lewis,
Pablo Arosemena y» Eusebio A.
Morales, por parte de los Refor
mistas.

Las tendencias de estos grupos 
políticos pueden sintetizarse así: 
los Gobiernistas desean mante
ner en pie el Artículo 70 de la 
Constitución, el cual dispone que 
el puesto de la primera magistra
tura no debe ser desempeñado 
sino por panameños de nacimien
to; los Reformistas desean variar
le a trueque.de que los extranje
ros naturalizados puedan gozar 
de tal distinción,*,

Los primeros sostienen que la 
pretendida reforma carece de 
necesidad, toda vez qua presi
dentes sobran y bastan en estas 
Repúblicas; por otra parte, los 
aspirantes a tal distinción, seño
res Eusebio A. Morales, colom
biano nacionalizado, y Ramón F. 
Acevedo, ecuatoriano nacionali
zado, no disfrutan de una saliente 
capacidad de estadistas que dis
culpase la reforma constitucio
nal. Tampoco gozan de la po
pularidad necesaria, teniendo, 
como han tenido que hacerlo, que 
aprovecharsé de una ley viciosa 
de elecciones para medrar en sus 
propósitos.

El Gobierno americano ha ex
presado a este respecto su opinión, 
diciendo que no ve la necesidad 
de las reformas constitucionales 
sino en casos verdaderamente 
imprescindibles y urgentes.

Todas estas circunstancias pa
rece que gravitan muy en contra 
de los Reformistas, y, si es ver
dad que yil<36 pospusieron la vi
gencia de la ley nueva elecciona
ria. arcada sobre la ley argenti
na sobre la materia y qup satis- 
fac;e las exigencias democráticas, 
su Si nación delante"de la Comi
sión investigadora será un tanto  ̂
desventajosa.

Otra de'las metidas que for- 
rnan parte del programa guberna
tivo de los reformistas es la pró
rroga del contrato te Lotería 
de Panamá'a la cual oponen
los Gobiernistas,' «tisrando

que esa renta ya es justo que deje 
de beneficiar a una empresa par
ticular y que pase a servir de re
curso popular caritativo. El Go
bierno americano también se ha 
expresado claramente en este 
mismo sentido.

Así, pues, el. triunfo definitivo 
de los Gobiernistas parece indu
dable, máxime si se tiene en 
cuenta que ésa es la causa real
mente popular y la que mantiene 
propósitos más generales y jui
ciosos. De otro modo el Gobier
no americano no tendría por qué 
acceder a las exigencias del Go
bierno panameño sobre la revi
sión atenta y detenida (iel pro» 
ceso electoral.

Panamá, Agosto 16 de 1918. 

Corresponsal Suramerigano”

La cadena electoral 
de Herrera

En carta que nos ha dirigido 
un amigo de Ocú, nos envía un 
cuadro quç pudiéramos llamar 
genealógico, de la sacra familia 
cuyos miembros constituyen la 
diputación unionista y el Ayun
tamiento Electoral de Herrera, 
y no puede imaginar.se nada más 
repugnante que el descoco con 
que los oposicionistas, para ga
nar de todos modos, han (fado 
rienda suelta al nepotismo más 
desvergonzado, al formar sus 
corporaciones electorales en esa 
Provincia. Pero los reformistas, 
como los hunos del Kaiser, no 
paran mientes en los medios de 
que se valen para obtener deter
minado fin. He aauí ese cuadro:

DIPUTADOS

Candidatos Principales: 
Juan Manuel Porcell
Manuel S. Pérez

Suplentes:
D9.niel Píndaro Barrera 
Angel Solís
José Guillermo Arjona 
Ezequiel Quintero

AYUNTAMIENTO
ELECTORAL

Principales: '
Julio Arjona Q., Presidente. 
Mociesto. Quintero,

Vicepresidente,
Manuel Solís 
Nicho Díaz

S u p l e í í T E :

Epiménides Quintero
Juez de Escrutinios:

Juancho M. Arosemena
Veamos ahora los entronques 

de familia que existen entre to
dos estos señores:

El señor Julio Arjona Q. es tío 
de Guillermo Arjona y primo 
de Ezequiel Quiptero; Modesto 
Quintero es hermano de Ezequiel 
y primo de Guillermito; Manuel
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Solis es padre de Angelito; Nicho 
Díaz, Epiménides Quintero 
Juancho Arosemena, son cuña- ; 
do, sobrino y cuñado, respecti
vamente, del candidato Porcell. ¡ 
Y para que todo marchara a 
pedir de boca, el señor Juez de 
Escrutinios nombró Secretario a 
otro de sus cuñados, Isaac Vás- 
quez.

No es, pues, rarx) que, en tales 
circunstancias, ese Ayuntamien
to, haciendo derroche de amor y 
de abnegación, haya faltado a 
las más simples reglas del deco
ro, déla decencia y la legalidad, 
dándose a la tarea de anular las 
elecciones en dondequiera que 
perdieron sus hijos, hermanos, 
primos, sobrinos, cuñados y 
demás familiares, que fué en to 
dos los distritos de la Provincia, 
menos los de Parita y Santa 
María.

Lo que es del agua.....
Es notorio, con lá notoriedad 

irrefutable de los hechos cumpli
dos, que de las votaciones efec
tuadas en toda la Provincia de 
Los Santos, para elegir Diputa
dos a la Asamblea Nacional, sa
lieron triunfantes los candidatos 
dePPartido defensor de la Repú
blica y sostenedor de su Gobier
no. Este hecho, comprobado mi
nuciosamente, fué desde el princi
pio reconocido por los agitado
res de la Oposición en estos lares, 
consolándose con decir uno de 
sus jefes visibles que: «preveía^ese 
i;esultado y que estaba satisfe
cho con haber triunfado en este 
Distrito». Esta es la verdad in- 
concusá. A poco empezarop a 
entrar en acción, mancomunada- 
mente, las' intrigas, las farsas y 
la inmoralidad más descocadas: 
el Ayuntamiento Electoi^l áe 
trocó en usurpador guia nomi- 
ñor ho, del voto libre y sobera
no de lás mayorías, que le fueron 
adversas, y declaró nulas las 
elecciones verificadas en todos 
los distritos en donde fueron de
rrotados los corifeos de la Refor
ma. Y el país ha visto, lleno de 
asombro y de indignación, hasta 
dónde llega la ingenuidad de los 
que creen y dicen y practican'el 
torpe principio, de que «en políti
ca no hay honradez»..... X, la
socorrida máxima de que «el que 
escruta elige», fué superada, im
púdicamente, por esta moderní
sima corrigenda: «el que escruta, 
se elige'»] y los valientes miem
bros del Ayuntamiento Electoral 
de esta Provincia, por sí y ante 
sí, anularon los_votos de la in
mensa mayoría de los sufragan
tes, que dieron el triunfo a los 
antirreformistas; y proh pudor! 
de los cinco individuos de esa 
Corporación, cuatro, nada me
nos, Se hicieron diputados prin->= 
cipales o suplentes: hazaña sin 
igual ni aun en los tiempos co
rrientes, de exhibición de carac
teres y de mentiras políticas co
losales.....

Ese Ayuntamiento, instituido 
solamente para reconocer y de
clarar la victoria o la derrota 
de los candidatos, según que hu
bieran obtenido el mayor número 
de votos o no, traspasó la órbita 
de sus atribuciones al asumir 
función judicial que la Ley no le 
asignó. En consecuencia, el señor 
juez de Escrutinios ha obrado 
con plena justicia y alto honor a 
la verdad de los hechos, decla,- 
rando, como declaró, sin valor 
alguno la interesada actuación 
del Ayuntamiento Electoral de 
esta Provincia, el 19 del actual, 
en Guararé.

La justicia tarda, pero llega; y 
«lo que es del agua, el agua se 
16 lleva».

* Observador

Los Santos, 29 de Julio de 1918.

5E NECESITANfeAGENTES
opoitunioAd para^hact.' mucho dinero, Una 

v;t jnde Compañía de Nueva York, ccr, excelentes re- 
terciicias bancarias y  mercantiles, necesita agentes en 
todas las ciudades para vender impermeables hechos 
á la fredida. Los más ̂ ajos precios. Fáciles de vender 
4 la vista. Se garantiza que darán satisfacción 6 se 
devolverá el dinero. . ^   ̂ <

^ S T A N D A R D  R A I N C O A T  
Broatiway. D ept. 3 6  York. N . Y»

Política innoble
' De tal puede calificarse la que 

se gasta el Diario de Paimmá 
en su inmoderado afán de ha
cerse del Poder. Esa política de 
encrucijada, buena tan sólo para 
los que nada tienen que perder, 
nos está diciendo, a voz en cue
llo, qué calaña de gente es la que 
se debate para llamarse al pú
blico Presupuesto.

Sus clamores cotidianos no 
van encaminados' a señalar un 
rumbo mejor que el que lleva
mos para hacer frente a la dura 
situación que nos está acarrean
do la guerra ^europea. Ni si
quiera para mejor orientarnos 
en la administración de la Cosa 
Pública. Nó. Su labor es otra: 
crearnos dificultades^ con nues
tros protectores, y soliviantar 
los ánimos de los obtusos para 
que nos miren con el más refina
do resentimiento.

¿Es esto ’ justo? ¿Es, pero ni 
siquiera, una^ancadilla política? 
De ningún modo. Es simple
mente, una desvergüenza que a 
grito herido pide correctivo. Un 
desahogo de muy mal género 
que demuestra, pero de palma
rio modo, como es cierto que en 
esta hospitalaria tierra existen 
humanos seres asaz dados a-re
volcarse con placer intenso en el 
terreno pantanoso de la difama
ción personal, para la obtención 
de un mendrugo en el Presu
puesto Gubernamental. Eso es 
todo. ■

¡Desgraciados! No .saben que 
al producirse de tal o cual morfo 
con sus propias manos cavan 
su sepultura! ¿Qué sería de ellos 
si sobre la República, llegase a 
pesar la férrea manoMe un Po
der extraño? ¿Que sería de sus 
aparceros, esos cerebros nega
dos que a sol y sombra los si
guen sin darse cabal cuenta del 
estado en que vendrían a quedar 
si un extraño nos enseñase a 
gobernarnos?

Y esto puede, suceder a conti
nuar semejante estado de cosas. 
Para evitarlo en lo posible van 
estas-líneas, hijas de mú\’- hon
da nieditación y de muy sincero 
afecto por nuestros compatrio
tas de las más bajas capas so-, 
cíales: porque éstos serían, en 
fin de fines, los verdaderos sacri
ficados, ya por prejuicios de ra
za, o bien porque sólo serían 
llamados a colaborar los de al
guna representación, ora social 
u ora pecuniaria. Pensar otra 
cosa es locura.

Por lo demás, 'y como no nos 
mueve inquina contra los ápos- 
tt;Ofadores del Diario de Panamá, 
vamos, a permitirnos hacerles 
una advertencia y darles un mqy 
sano consejo en la firme convic
ción de que sabrán aprovechar, 
los.

Es la primera, que ceje, pero 
de una vez para siempre, eir su 
nefanda política de buscarnos 
desagrado con los americanos, 
que es tanto eOmo decir el Go
bierno de Washington. Sus 
hombres de Estado saben lo 
que tienen entre manos.

En más de una ocasión han 
demostrado que no gustan ni 
de contumelias ni de fantocha- 
das; ni menos aún de humilja*- 
ciones ni de adulacías. Pero 
si bien detestan de tamaños des
propósitos, en cambio les encan
ta los gestos de dignidad, de 
orden y de plau,gible actitud; 
porque tán augusta trinidad 
reveladora es de un majestuoso 
sentir: única pauta Â ue requie
ren en el Mandatario que deba 
entenderse con ellos; y a esta re
gla se fian ajustado nuestros 
hombres de Estado.

El consejo es éste: como los 
solos y únicos que han tenido 
la culpa de la cesantía en que 
yacen innúmerps empleados, son 
ustedes, señores del Diario, por 
haberlos embaucado ofreciéndo
les este mundo y parte del otro; 
por haber!' -‘ocultada siempre la 
verdadera situación en fiue uste

des se hallaban, y por hacerles 
efeer, con sus constantes pro
ducciones, que morder la mano 
que les entregaba el pan no era 
acción vituperable, digna de un 
lanzamiento, deben ustedes abo
narles lo qué han dejado de ga
nar para que no los maldigan 
eomo instructores de la desas
trosa idea que en mal hora con
cibieron, creyéndoles que obra
ban de buena fe.

Esto para ustedes es cosa fá
cil; pues.se dice que ustedes po
seen una GRUES A. SUMA, tal vez 
de las colectas personales; posi
blemente del CÍNCO POR CIENTO 
de los pobres empleados del Go
bierno en épocas que se fueron. 
Sobre este particular no esta
mos muy bien informados: sólo 
decimos lo que se dice. Nada ' 
más. I

Eso es lo gue hay que hacer y 
no culparnos porque no sopor
tárnoslas inconsecuencias. Ca
da quien debe ser responsable 
desús errores. A pagar,-pues, 
señores Diaristas, para quê  sus 
voces tengan autoridad.

F isgón.

Las cosas de .Gua-guá
Los que leen la granizada dt 

elogios que prodiga diariamente 
el periódico de Eusebio A. Mo
rales a Henry M. Hill y cono 
cen g este mamotreto, las toman 
como una tiradera; pero los que 
no conocen a este idiota pueden 
suponerse que se trata de una 
persona sensata, según lo dicho 
por el pasquín en referencia.

Nosotros, para que nuestros 
lectores se enteren de qué clase 
de persona es la que ensalza e l, 
Diario de Panamá, hasta el pun/ 
to de convertirlo en héroe naci4Í 
nal, vamos a contarles alguna i 
anécdotas o sálidas de Gua-gua, 
como lo llaman en Colón, para 
retratarlo de cuerpo entero.

**
Cuando-murió Manuel María 

Valdés, en el momento en que 
iba a darse sepultura al cadáver 
y después de haber fiecho uso de 
la palabra. algunos amigos del 
extinto, se abrió paso Gua-guá, 
portando en una 'mano la ame
naza de uno de sus «adormecedo
res discursos» {Bradomín) .

Aunque algunas personas qui
sieron oponerse a que* Gua-guá 
perpetrara su peroración, éste 
rompió a hablar:

—Señores: Ante el cadáver del 
difunto Manuel-María Afoseme-

alusión al incidente, contestó | 
riendo: |

—Sí, amigo, ¿qué le parece? Me i
silbaron, pero se lo mamaron..... |

** *
Hace tres días publicó el Diario 

un retrato del doctor Arias y de
bajo aparecía lo siguiente, poco 
más o menos:

Presentamos hoy a nuestros 
lectores el retrato del prestigioso 
Jefe reformista de la Provincia 
de Veraguas, señor Henry Mill, 
cuya labor altamente patriótica, 
etc.

Cuando Gua-guá cogió el Dia
rio se quedó viendo el retrato del 
doctor largo tiempo y al fin ex
clamó:

T-¡Caray  ̂ caray, ni yo mismo 
me conozco! *

*  *

Un día, entre un grupo de ami
gos, dijo: -

—Caramba, 3̂ 0 hubiera querido 
que mi papá fuer« '

na.
—Valdés, corri'gió alguien en 

voz baja.
—Ante el cadáver del difunto 

Manuel-íjMaría Arosemena,—pro 
siguió Gua-gná....,

La indignación era general; pe-' 
ro el estúpido éste prosiguió has
ta el final. Después un individuo 
que le tomaba el pelo, le hizo 
notar el lamentable error en que 
había incurrido y Gua-guá le 
contestó muy reído:

—¿Qué le parece a usted?: fué 
que confundí el discurso de Nen 
con el que tengo preparado para 
euatido muera el doctor Aro^e- 
mena.

* *
En una velada que se dió en la 

vecina ciudad de Colón con ca
rácter benéfico, Gua-guá quiso 
cerrar el acto con una perora
ción de las suyas. Todo.el mun- 
dó protestó; pero Gua-guá, con 
la terquedad de todos los estóli
dos, sé présentó al teatro y 
cuando iba a cerrarse el acto se 
apareció en el escenario, discurso' 
en mano, vistiendo el apólillado 
frac del papá.

Al verlo aparecer, el público 
que ya estaba preparado, pro
testó; pero Gua-guá siguió, como 
si tal cosa. En vista de esto co- 
me'nzaron a llover sobre el «Cas- 
telar» reformista toda clase de* 
frutas y legumbres; pero Gua- 
guá siguió, como si tal.....

Después, cuando alguien le hizo

Santiago, quien avisa que eá, 
haciendo grandes esfuerzos pâ ta 
que el pueblo de Veraguas po 
tome represalias- allá por /los 
foetazos que recib'ó Hill fiquí. 
Miente también el Corresponsal 
del Diario al afirmar que\«el Go
bernador Pinilla mandó a su 
hijo que victimara a Hill, para 
defender con el crirnen los graves 
delitos que ha cometido durante 
los últimos meses».

Todo esto es falso: el pueblo 
de Veraguas me conoce mejor 
,que al Corresponsal del Diario, 
y sabe por eso que yo no necesi- 

j to orden ni sugestión de nadie 
para castigar *a quien lo merece 

I .como Hill, y que el Gobernador 
de Veraguas no necesita de de
fensa por hallarse muy limpia 
su reputación'" de Gobernador 
honrado.

Con telegramas recibidos hoy 
mismo de Santiago* puedo pro
bar que es l’erdadpríi oíifialhc-

c
Ç
e
g
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k
eí
lies, uno tie ellos ae apeinuoju- 
vané y otro cuyo nombie ignoro, 
y tanto éstos, como otras perso
nas de reconocida honorabilidad 
que presenciaron el incidente, 
pueden decir, en honor a la ver
dad, si la agresión la hice s'olo o 
en compañía de alguien. Hill, si 
eludió el ataque, como dice el 
editorialista, no fué ¡lorque se 
encontraba desarmado, sino por 
la cobardía que es ingénita en él. 
Yo no necesitaba de compañeros 
para darle tan neeesario correc
tivo. Miente el editorialista 
cuando dice que yo he venido ex
presamente de Santiago a ata
car a Hill. Yo he estado ausente 
de Santiago desde el mes de Ma
yo último, y llegué a esta ciudad 
el 1 ” de los corrientes, proceden
te de Chitré, en donde estaba 
radicado.

Decir que el atentado se origi
na de la entereza cívica de Hill, 
es decir un disparate; personas 
hay en la Oposición, que si bien 
me han reprochado ese justo cas
tigo que di a Hill, ha sido preci
samente haciéndome la observa
ción de su escasa valía.

En el mismo Diario de Panamá 
de hoy, 7 de Agosto, leo un tele
grama de su Corresponsal en

COAOCctl ct i'vjo . —
espuelas falsas de manera que 
cuando nos resulta el gallo de 
mucho revuelo cGmo Morales 
se le rompen las espuelas espo
leándose a sí mismo.

Total: Que el primero de Sep
tiembre será Presidente de la 
Asamblea un panameño y la 
Asamblea elegirá Designados pa
nameños.

Pepe del Va lle .

Lea esto el “ gafo”
Víllaquirán

En El Centinela N9 6 corres
pondiente al 20 de ALril del pre
sente nño, apareció una carta 
firmada por mí, en la cual le 
hice cargos al Tte. José Santos 
Víllaquirán, cargos que este se
ñor no ha contestado. .

Como este sujeto" se encuen
tra en esta Capital donde le 
puedo probar los cargos a que 
me refivTo y otros más quiero 
que el público coriozca a Villa- 
quirán yjuzque, si él es indigno

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




